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PREFACIO


Cada generación se define y expresa de manera distinta, desde la literatura que produce hasta las músicas que compone, la tecnología que inventa, y las guerras que lucha. Mientras tal vez sea cierto que en el pasado, y especialmente durante la edad media, el miedo se empleaba como un principal motivador para inspirar a la gente a llevar una vida orientada por la moral y la espiritualidad, un discurso más apropiado hoy en día debería ser acerca del amor, la curación, la integración y la harmonía.


La teshuvá es una de las grandes revelaciones y regalos de la Torá. Habla de esperanzas de un mejor hoy y nos faculta a elegir un mañana más brillante.


Pero, ¿qué es teshuvá? A menudo, terminologías filosóficas, psicológicas o hasta místicas se infiltran en la cultura popular y asumen connotaciones totalmente distintas a su pretendido significado original. Teshuvá es una de estas palabras. Coloquialmente, la palabra teshuvá se ha transformado en sinónimo del término español ‘arrepentimiento’, sugiriendo una relación con el ‘pecado’. ‘Arrepentimiento’, derivado de ‘penitencia’, pareciera implicar remordimiento o culpa y un esfuerzo por modificar el comportamiento propio, mientras que la implicación de teshuvá es de un orden diferente, como exploraremos más adelante. Como resultado de tales traducciones coloquiales, la palabra teshuvá misma fue imbuida de connotaciones muy alejadas de su significado auténtico, hasta que la palabra puede parecer rancia y anticuada. Se precisa un cambio de perspectiva para recapturar el verdadero significado y poder transformador de la teshuvá. Debemos devolver esta gran idea a su contexto y crear una fresca manera de hablar de ella.


Al igual que las computadoras, nuestro cerebro se inclina hacia un sistema binario y, como resultado, así lo hace también la lengua humana. La autorregulación lingüística depende de la resolución de las disonancias cognitivas causadas por conceptos en competencia y contradicciones percibidas. Desde la perspectiva normativa del cerebro, hay arriba o abajo, derecha o izquierda, 0 o 1, pero nunca ambos opuestos a la vez. En otras palabras, nuestra mente opera en dicotomía y dualidad, dentro de un paradigma de ‘esto o aquello’, conocido también como cosmovisión aristotélica. Tendemos a usar palabras tales como bueno o malo, correcto o incorrecto, blanco o negro, y fuerzas de la luz o fuerzas de la oscuridad. Lógicamente, por lo tanto, nuestra visión teológica puede convertirse en ‘Di-s vs. malo’, como si hubiera alguna paridad real o independencia genuina de cualquier creación en relación a su Creador. Nos imaginamos un ‘Poderoso Gobernante’ superior que nos dicta qué debemos hacer y no hacer, que recurre al miedo y a la intimidación como los principales motivadores para concretar Su voluntad, so pena de ser condenados y castigados. Para una mente así condicionada, elegir a Di-s, que es la máxima fuente de bondad, lamentablemente parece ser el menor de los males. A fin de tener una visión auténtica de la teshuvá es preciso apartarse de esta teología primitiva.


Otra consecuencia del funcionamiento binario, finito y limitado del cerebro es relegar a Di-s a un plano puramente trascendente y celestial. Al ponderar la realidad de Di-s, el cerebro intenta captar y medir aquello que no puede ser medido. Cuando se percata de que el Creador es infinito e inmensurable, mientras que la Creación es finita, la mente podría intentar definir al Creador como completamente separado y más allá de cualquier relación con el plano mundano. Esta visión dualista también obstruye una apreciación completa y sutil de la teshuvá.


Por otro lado, nuestros cerebros pueden asistirnos en la toma de conciencia de que todo está enraizado en la unidad absoluta e infinita de Di-s. Podemos llegar a la percepción de que la unidad Divina abarca todos los planos. A pesar de que Di-s es inequívocamente trascendente y está allende nuestra captación, también Se manifiesta dentro del inmanente plano mundano, e incluso dentro del pensamiento humano. Di-s trasciende y al mismo tiempo integra todas las definiciones duales: finito e infinito, forma y amorfo, inmanencia y trascendencia. En palabras simples, la esencia unitaria de Di-s está más allá de la infinitud, más allá de la trascendencia. Teshuvá es un movimiento de toma de conciencia hacia un reconocimiento pleno de la unidad que todo lo abarca, hacia nuestro propio ser esencial, y hacia la Fuente y Esencia de toda vida.


La teshuvá es más una recalibración de la conciencia que una mera defensa o confesión de errores, a pesar de que estos últimos podrían ser componentes esenciales de un auténtico proceso de recalibración. Todos los tipos de actividad, ya sean físicas, emocionales, mentales o espirituales, pueden ser vehículos de teshuvá. Superar la negatividad emocional y la ansiedad, o purificarse espiritualmente y librarse de impulsos egoístas y deseos destructivos, son actos de teshuvá. Hacer dieta o ejercicio para retornar a un estado de salud y vitalidad también pueden ser actos de teshuvá.


Reconocer la unidad esencial de Di-s nos permite elegir conscientemente entre la integridad y la fragmentación; podemos optar por un ‘yo’ saludable y fortalecido o por uno desilusionado y debilitado. Podemos elegir la presencia Divina o su ausencia, o sea, un vacío llenado con plenitud o un vacío llenado con vacío. Al declarar nuestra intención de teshuvá, inmediatamente comenzamos a retornar de la fragmentación y confusión a un lugar de mayor unidad y bienestar, a nuestro ser auténtico. Este proceso es la reintegración de todos los aspectos de nuestro ser, y la recuperación del más profundo y puro ‘yo’ que existe desde antes de nacer. Este ‘yo’ puro permanece en realidad intacto a lo largo de nuestra vida y nunca se marcha, pero por momentos es eclipsado por las circunstancias o la falta de conciencia. La teshuvá recupera la pureza manifiesta y el brillo del ‘yo’ puro.


Cuando la teshuvá es meramente cuestión de cambio, entra en conflicto directo con cualquier sistema existente que oponga resistencia a ese cambio. Sin embargo, la teshuvá verdadera es de un orden superior, no se trata sólo de cambio sino de una genuina transformación. Es un giro de renovación espiritual mayor, a través del cual el cambio derivado ocurre orgánicamente. La teshuvá transforma directamente al creyente por dentro, y luego, por asociación, purifica y alinea la creencia. Por ejemplo, si una persona tan sólo modificara su dieta sin una toma de conciencia y compromiso profundos con la salud sistémica, sus nuevos hábitos alimenticios chocarán contra todos sus apetitos, deseos y justificaciones subconscientes para el comportamiento insalubre que no ha modificado. Terminaría siendo una iniciativa esquizofrénica, una que podría acabar causando más fricción interna, contradicción y autoderrota. Pero si llegó a la decisión de comer más saludablemente a través de una revelación profunda de los beneficios multidimensionales de un estilo de vida sano, la decisión sería una extensión orgánica de una mejor manera de ver la vida y un mejor entendimiento. Esto, a su vez, daría lugar a una convicción más sólida y una alineación más integral entre sus acciones y sus ideales, sin contradicciones.


La transformación personal también tiene una importancia cósmica. A través de nuestro acto de teshuvá y unificándonos con nuestro verdadero ser, el mundo entero es reparado, devuelto de su aparente azaroso estado de fragmentación a su integridad primordial y propósito revelado. Cada acto individual de teshuvá inspira una teshuvá colectiva. Igualmente a la inversa, un movimiento colectivo de teshuvá influye en nuestros propios procesos internos. Nuestros Sabios dicen: Adám, olám katán; olám, adám gadol (“El ser humano es un pequeño universo —un microcosmos—; el universo es un gran ser humano —un macrocosmos—”). Todas las partes reflejan y representan holográficamente al todo, de modo que la reparación de una parte beneficia a todas las demás.


Un desafío existencial resultante de estar vivo es impregnar nuestro mundo con amor, integración, honestidad, espiritualidad y pureza. En realidad, estas cualidades son expresiones de la condición espiritual en la que nacemos, y por lo tanto sólo precisamos revelar aquello que siempre ha existido.


Hay muchas personas que aún funcionan desde un estado interior de impotencia y sólo pueden responder a palabras severas e intimidatorias. También hay muchos que nunca han renunciado a sus nociones infantiles de Di-s. Con respecto a cualquier otro tema, ya sea intelectual, emocional o celestial, puede que tengan niveles de entendimiento sumamente evolucionados. Pero en lo que hace a Di-s, lamentablemente, se aferran tercamente a las imágenes primitivas que se formaron de niños. Di-s es concebido, al menos subconscientemente, como un anciano con una larga barba blanca, que tiene una bolsa de golosinas en una mano y un látigo en la otra. Haz lo correcto y recibirás recompensa, haz lo opuesto y sufrirás castigo.


A esto se debe que tanta gente hoy en día desee negar la existencia de Di-s. De hecho, sus ideas limitadas y rudimentarias de Di-s son absurdas y nada dignas de creer. Sólo recuerda que el ‘Di-s’ en quien no quieres, o no puedes, creer, en realidad no existe.


Si semejantes perspectivas estancadas todavía pueden servir a una causa noble no viene al caso, pues la ambición de la Torá es infundir al mundo con un sentimiento de libertad, madurez y responsabilidad. A tales efectos, todos debemos buscar continuamente al verdadero Di-s viviente, que nos anima, vivifica e inspira a ir más allá de nosotros mismos, a evolucionar y manifestar niveles cada vez más altos de amor, luz e integridad. La Torá reconoce que para algunos, el temor es el principal motivador para hacer lo correcto, al menos en las etapas iniciales del crecimiento. En cualquier caso, desarrollarnos espiritualmente nos permite una maduración gradual acorde, en la que nos volvemos menos temerosos, dóciles o desamparados, y menos intimidados o manipulados fácilmente. Con la madurez viene la autorrealización y capacitación para lograr nuestro propósito exclusivo en la vida.


Muchos de nosotros vivimos con un sentimiento de insuficiencia y necesidad constante, y nuestros pensamientos están a menudo al servicio de la mera supervivencia. Esta ansiedad es, en parte, un síntoma psico-espiritual de estar rodeados por una sociedad capitalista en la que la publicidad está diseñada para seducir nuestros deseos, mientras que la industria crea simultáneamente un sentido falso de escasez y carencia. Un objetivo primario de la Torá es liberarnos de dicha ansiedad y restricción al restaurar dentro de nosotros una mentalidad de seguridad, suficiencia, fe y amor. Esta libertad se expresa en las enseñanzas de la Torá acerca de la caridad, el año de Jubileo, y la ofrenda de los primeros frutos, por ejemplo. Teshuvá es la llave para activar nuestra capacidad de satisfacer la visión y las enseñanzas de la Torá, y de devolvernos a un estado consciente de abundancia en todos los niveles.




PROLOGO


¿Por Qué 28 Capítulos?


El primer versículo de la Torá (Génesis 1:1) tiene 7 palabras que totalizan 28 letras. Estas se corresponden con los 28 días del mes sin incluir Rosh Jodesh, la ‘cabeza del mes’ (Dáat Zekením, allí). El libro de Kohelet (Eclesiastés 3:2-8) habla de 28 períodos en la vida; las 28 estaciones en las que “hay un momento para todo”. Cada jodesh (mes) es un jidush (‘novedad’), trayendo una nueva y nunca antes vista revelación de luz Divina al mundo. Cada mes revela un tziruf (‘secuencia de letras’) único del Nombre de Di-s de cuatro letras, el Tetragrámaton. Dentro de cada día del mes, y dentro de cada hora del día, hay una nueva luz y kóaj (‘fuerza’) potencial o concesión de energías que se revela y manifiesta.


Un dedo tiene 3 huesos, mientras que el pulgar tiene 2, totalizando 14 en cada mano. El Creador usó ambas ‘manos’, por así decir, para formar la Creación: la mano derecha de jésed, ‘bondad Divina’, y la mano izquierda de guevurá, ‘severidad Divina’. Estas dos manos representan las 28 energías creativas que están plasmadas en el universo y dentro de nosotros.


El valor numérico de la palabra kóaj es 28, aludiendo a la presencia de un ciclo psico-celestial de 28 días en el que nuestros patrones energéticos interiores y las fases de la luna interactúan y se armonizan. Somos comparados a la luna por el hecho de que ésta no tiene ninguna luz propia y sólo refleja la luz del sol. Reconocemos que nuestra luz y resplandor viene de una fuente mayor que nosotros: la Luz Suprema, la Luz del Infinito. Al igual que la luna, también pasamos por períodos de crecientes y menguantes. Tanto comunitaria como individualmente, a veces estamos arriba, a veces abajo, a veces llenos y brillantes y a veces vacíos y oscuros. Nuestra necesidad de fortalecimiento está en cambio constante. El ciclo de la luna se reconoce, así, como un espejo exterior de nuestros procesos internos.


Para engranar con nuestras fluctuantes necesidades espirituales, este libro está dividido en 28 capítulos, permitiéndote leer un capítulo cada día del mes hasta la víspera de Rosh Jodesh, el día anterior a la luna nueva. Cada víspera de Rosh Jodesh es análoga a un pequeño Iom Kipur (Iom Kipur Katán), un día de teshuvá (retorno). El fortalecedor y vivencial curso de estudio ofrecido en este libro es relevante a cualquier mes del año, y se te alienta a repetirlo en múltiples ciclos mensuales. Esta práctica cíclica espiritual se recomienda especialmente durante el mes de Elul, cuando te preparas para Rosh HaShaná, el ‘día de juicio’ del Año Nuevo.




CAPÍTULO
UNO


Vivir en


EL PRESENTE




Luego del fallecimiento de Rabí Moshé de Kubrín, un Rebe de comienzos del siglo XIX, otra luminaria jasídica, Rabí Mendel de Kotzk, se acercó a los discípulos de Rabí Moshé y les pidió que expongan sus elogios y describan sus cualidades especiales. “No había ningún área de la vida en particular en la que él se destacó”, dijeron. “Sin embargo, era único en que cualquier cosa que estuviera haciendo, en ese momento estaba completamente presente en ello. Cualquiera fuese su ocupación en algún momento dado, eso era lo único relevante para él. Dondequiera estaba, allí se encontraba por completo”.





De acuerdo a la naturaleza humana, aquello que adquirimos fácilmente y sin esfuerzo o dificultad es menos valioso y emocionante que aquello por lo que trabajamos duro para lograr u obtener. Nuestros Sabios dicen: “La persona prefiere más 1 moneda que ha ganado, que 9 que le fueron regaladas” (Bavá Metziá 38a). Este fenómeno se extiende más allá del plano de los objetos, también al del tiempo. A excepción de momentos notables, el presente con frecuencia se siente menos emocionante o relevante que el pasado o el futuro. Sentimos que nos hemos ‘ganado’ el pasado al haberlo ‘pasado’ o sobrevivirlo, y percibimos que debemos ‘ganarnos’ el futuro, al trabajar en dirección a éste. Tendemos a mirar hacia adelante o hacia atrás, mientras que la parte más importante de nuestra realidad, el presente, parece menos atractivo. Incluso cuando lo damos por sentado, el momento presente se mantiene silencioso, esperando que nosotros lo habitemos completamente y reconozcamos su importancia.


Cuando soñamos despiertos o rememoramos el pasado, nos perdemos lo que sucede directamente frente a nosotros. Cuando la vida parece insatisfactoria en el presente, podríamos intentar obtener consuelo idealizando la vida del pasado. Nuestras mentes recorren el laberinto de la memoria, buscando una realidad más rica o más prometedora. “Qué tiempos aquellos” es el clamor universal del espíritu desalentado. Tal nostalgia demuestra una falta de voluntad para lidiar con lo que es, tal cual es.


A veces también podríamos recurrir a idealizar el futuro en potencia (‘cuánto más interesante o cómoda será seguramente la vida algún día’). Estamos tan ocupados rumiando el pasado o planeando nuestra manipulación del futuro que nos ausentamos del aquí y ahora. Nos distrae la fascinación de qué será de nosotros cuando envejezcamos o incluso cuando ya no tengamos una forma física. La preocupación por el futuro resulta de la insatisfacción con la vida, pero cuando el presente se valora de acuerdo a su significado real, no hay necesidad de buscar en otro sitio ningún tipo de confirmación o validación.


La Torá es un plano Divino amplio, integral y detallado, de cómo vivir de manera espiritual y sensible. Nos invita, en la forma de mitzvot (plural de mitzvá, ‘instrucción’, ‘mandamiento’, ‘conexión’), a celebrar y experimentar la vida a pleno con un sentido de nobleza, compasión y conciencia Divina. Cumplir mitzvot centra nuestra atención en el aquí y ahora para que podamos estar completamente alerta y sensibles al infinito potencial espiritual en nuestras vidas. Extensos grupos de mitzvot del presente atañen a actividades humanas mundanas, tales como cómo y cuándo dormir, ir al baño, hacer negocios y comer, cómo cuidar de los demás e incluso cómo atarnos los zapatos. Estas mitzvot en particular nos anclan en el tiempo y espacio en los que vivimos actualmente, permitiéndonos santificarlo y traer un saboreo de lo Infinito al plano finito de espaciotiempo. Estas mitzvot elevan lo aparentemente ordinario a algo extraordinario, lo mundano a lo milagroso, y lo cotidiano a lo singular y eterno.


No es preciso que cumplamos mitzvot con un sentimiento de nostalgia o con la esperanza de una recompensa en vez de castigo. Las mitzvot apuntan al centro de nuestro ser y nuestra experiencia presente a fin de conectarnos con Aquel que revela las mitzvot. Por tanto, la experiencia esencial de Torá está enraizada en el aquí y ahora, y nos capacita para vivir con conciencia, es decir, sensibles a la Presencia Divina. Se nos da la formidable capacidad de transformar acciones ‘mundanas’ realizadas en momentos aparentemente no-especiales en acciones divinizadas ocurridas en momentos especiales, elevados.




A un preso del siglo XVI se le dio una opción única: un día del año le sería permitido actuar como un hombre libre y cumplir la Torá como deseara. Esto le propuso un gran dilema. Siendo un judío devoto, no sabía qué día del año elegir para poder realizar la cantidad óptima de mitzvot o de mejor calidad. ¿Debería escoger el Shabat, para poder recitar el kidush, una muy apreciada plegaria? ¿Tal vez debería aguardar hasta Rosh HaShaná, la ‘cabeza del año’, que influye sobre todo el año entrante? O mejor aún, tal vez debería elegir el día más sagrado del año, Iom Kipur, el Día del Perdón. Incapaz de llegar a una decisión, envió cartas a los mayores Sabios procurando su consejo. Cierto tiempo después, el Radbaz, un prominente Rabino de la época, le escribió e instruyó que eligiera la primera oportunidad que se le presentara, ya sea el Shabat, un día común de la semana o una Festividad.





En otras palabras, el día específico es irrelevante; lo más importante es no demorar el cumplimiento de una mitzvá. De acuerdo a la Torá, el momento que se presenta ahora mismo es el momento de mayor consecuencia en tu vida, pues éste es el único momento en que estamos verdaderamente en contacto con la vida y el Creador de la vida.


Uno de los nombres o atributos con los cuales es conocido el Creador es haMakom, ‘el Lugar’ o ‘el Omnipresente’. Esto implica que estar plenamente presente ‘aquí’ es lo que proporciona el mayor potencial para una conexión espiritual con el Creador.


Hashem, ‘el Nombre’ del Infinito e Inefable, a veces llamado ‘el Tetragrámaton’, está compuesto por cuatro letras hebreas: iud, héi, vav, y héi. Estas cuatro letras pueden ser reacomodadas y permutadas para escribir las palabras haiá (‘fue’); hové (‘es’) e ihié (‘será’). Así, el Nombre sugiere que el Infinito abarca el pasado, presente y futuro como uno solo. ¿Dónde se expresa la Infinidad? En el hové, el ‘momento presente’.


Este Nombre Divino también puede leerse como iud-hové, o sea, ‘la iud del momento presente’. La letra iud es un pequeño punto, simbolizando el primer punto infinitesimal de manifestación que engloba todas las articulaciones que le siguen. Iud, por lo tanto, representa la potencia pura del presente. Además, cuando la iud aparece al principio de una palabra, crea un sentido gramatical de continuidad. Se nos enseña que la escritura de cada letra hebrea comienza con una pequeña iud, el punto donde la pluma toca el pergamino primero antes de que la tinta fluya y se expanda, y sólo luego continúa en diversas líneas horizontales o verticales para formar otras letras. Entonces, un significado más profundo del Nombre es ‘la potencia en continuo despliegue del presente, el Eterno Ahora’.


El valor numérico del Nombre de Di-s de Cuatro Letras (el Tetragrámaton) es 26: iud=10, héi=5, vav=6, y héi=5. Otra manera de calcular el valor numérico, llamado ‘valor completo’, requiere multiplicar cada letra: (10 x 10) + (5 x 5) + (6 x 6) + (5 x 5) = 186. Este es el mismo valor numérico que el del Nombre HaMakóm arriba mencionado. Esta correspondencia entre el Tetragrámaton y HaMakóm sugiere que el ‘aquí y ahora’ es omnipresente e incluye a todos los aspectos de haiá e ihié, pasado y futuro, en su unidad. En otras palabras, la realidad del Infinito, en la que todo el espacio-tiempo se unifica, se expresa en el hové, en la inmediatez del ‘aquí mismo, ahora mismo’.


Una de las preguntas formuladas sin cesar en el pensamiento judío medieval es: ¿por qué no hay en la Torá ninguna mención explícita acerca de una vida después de la vida?’ No hay un solo versículo o frase en todo el Pentateuco que indique inequívocamente la existencia de un ‘más allá’. Tampoco se indica claramente en la Torá Escrita el concepto de una travesía al Cielo o una posvida. Esto ha desconcertado a las mentes más brillantes a lo largo del tiempo. Uno de los prominentes pensadores judíos de la España de siglo XV, Abarbanel, ofrece una simple respuesta. Él sostiene que la Torá no menciona las recompensas del Mundo Venidero porque en el ‘mundo de la acción’, es el hoy lo que importa. Las recompensas a recibirse en un mundo futuro no deberían ser un factor de peso en nuestro comportamiento hoy. El factor más relevante en la vida es la vida tal como ésta es ahora mismo.


Teshuvá significa creer que hoy es el primer día de tu vida. Puedes acceder a la verdad más profunda de la teshuvá en el momento que verdaderamente puedas decirte a ti mismo: ‘Hoy es un nuevo día. Todo mi pasado, lo bueno y lo malo, está en el pasado. Hoy elijo a Di-s’. Como escribe Rabeinu Ioná: “El fundamento de teshuvá es considerar el hoy como el día en que has nacido, el primer día de tu vida, y no tienes deméritos o méritos”.


Al igual que nuestra motivación para realizar buenas acciones y actos nobles no debe ser la obtención de recompensas en la vida después de la vida, tampoco debemos vivir nuestras vidas hoy con el fin de rectificar acciones realizadas en encarnaciones previas. Las cuestiones de las vidas anteriores o de mundos futuros no son del todo relevantes para lograr el bienestar mental o espiritual hoy. De hecho, un momento de atención desviada hacia el pasado o el futuro es un momento robado a la extraordinaria oportunidad de hacer que cada momento sea especial y valga la pena.


Una manera de servir a Di-s —llevar a cabo la voluntad del Altísimo— es como lo hace un ‘sirviente’. Este es un loable arquetipo, una postura psicológica, y puede permitirnos desarrollar un sano sentido de pequeñez y sumisión a algo mayor que nosotros; es una forma de lidiar con la faraónica tiranía del ego. Esta senda se basado en la cualidad espiritual llamada Irat Hashem, ‘temor a Di-s’. No para ser menospreciado en absoluto, el temor Divino, la reverencia a Él, es a menudo una etapa necesaria de desarrollo espiritual. De hecho, es una etapa bastante elevada, y suficiente por sí misma como una forma de servicio divino.


Sin embargo, existen otras valiosas maneras de relacionarse con Di-s: como un hijo, un pariente, un amigo, e incluso un amante. Estos roles representan diferentes dinámicas de relacionamiento, basadas en el amor más que en el temor. Cuando podemos relacionarnos auténticamente con Di-s de estas maneras, nuestro cumplimiento de mitzvot no viene de un lugar de ‘recompensa y castigo’ o ansiedad. Más bien, las mitzvot se convierten en expresiones conscientes de nuestro desbordante amor y aprecio por el Infinito que nos ha dado el regalo de la vida. En verdad, Di-s es nuestro compañero más cercano y el que más responde.


Si basamos nuestras acciones en el amor y no en el temor, o en un amor equilibrado con sano temor, actuamos más para complacer a nuestro Amado que para obtener salvación o evitarnos una cierta vaga sensación de tormento futuro. Esto es como dejar una nota a tu pareja o a tus padres porque genuinamente no quieres que se preocupen preguntándose dónde estás, en vez de dejarla sólo para no meterte en problemas más tarde. A fin de cuentas, lo que más importa es dejar la nota. Pero cómo y por qué lo haces tendrá efectos psico-espirituales tangibles en la calidad de tu conexión con el otro.


Teshuvá es una cuestión de amor. Por la senda del amor, podemos entrar a la magnífica dimensión que llamamos ‘el ahora’, reprogramar nuestras vidas en el presente y, por extensión, transformar aquello que fue y que será. Es estar en el momento presente lo que posibilita la teshuvá. El presente se alza sin verse influenciado por el comportamiento y las experiencias del pasado, y hasta cierto grado, por lo que pueda suceder en el futuro. Teshuvá se trata de ti, ahora. Sólo siendo tú plenamente, ahora mismo, puedes hacerte nacer de nuevo en cualquier momento dado. De lo contrario, podrás estar limitado por imágenes personales fijas o esclavizado a ellas, lo que bloquea la posibilidad de una transformación real.


La anomalía del momento presente es la siguiente: por un lado, todo existe en el ahora, pero no existe tal ‘cosa’ como el ahora. A pesar de que ahora es todo lo que hay, es imposible saber objetivamente que estamos en él a causa de su naturaleza fluida y fugaz. Tan pronto te das cuenta del momento presente, o reconozcas estar en él, ese momento se vuelve pasado y ya no estás en él.


En un sentido estricto, uno no puede ir en absoluto al pasado o al futuro. Incluso si teóricamente fuese posible hacerlo, cualquier ‘pasado’ o ‘futuro’ que pudiéramos experimentar sería experimentado en el presente, sería ‘ahora’. Podría decirse que el pasado o el futuro no existen; no son más que fragmentos de memoria e imaginación que aparecen en el ahora. El único momento verdadero es el ahora, y nunca podemos dejarlo o escapar de él.


El presente es la única constante en la vida. Es el contexto en el que el flujo de vida se forma y se transforma, aparece y desaparece. Pase lo que pase en nuestra vida y cualquier sea el cambio que podamos experimentar, siempre estamos aquí, ahora. Por lo que este momento no es una acción que debamos perseguir, sino que es el campo abierto, puro y eterno sobre el cual todas las acciones se despliegan.


Ahora introduciremos dos conceptos que serán útiles para navegar por el turbio territorio lingüístico de las almas humanas y la psicología espiritual. Estos conceptos son iesh (‘algo’) y áin (‘nada’). En términos cosmológicos, el universo es creado ‘iesh de áin’, un ‘algo’ que se manifiesta a partir de la ‘nada’ — la Luz del Creador. Cuando el término iesh se usa dentro del marco de nuestra experiencia individual e interna, alude a nuestra identidad, a nuestro ego o estructura de personalidad, independiente. Áin, correspondientemente, se refiere a nuestro estado de plenitud integral, el verdadero ser, la conciencia pura o existencia. Iesh es la percepción de uno mismo en la que uno es visto como una ‘cosa’ separada, autónoma. Áin es un estado de absorción en la Fuente, donde no hay sensación de entidad independiente; todas las apariencias de individualidad son ‘nada’ en la totalidad de la Unidad infinita. No hay un ‘yo’ egoísta, solo el Único Verdadero ‘yo’.


El ego es una imagen estática de uno mismo, y una auto-imagen estática puede existir, de hecho, sólo en el pasado; ya está definida. Por eso, una experiencia centrada en el ego es una en la que una entidad ‘en el pasado’ dice estar experimentando cosas en el presente. Pero el ego es una experiencia, no el experimentador. Por lo tanto, no somos nuestro ego.


Cuando el ego pretende estar en el momento presente, en verdad continúa sujeto a las normas de la identidad del iesh y las formas finitas. Se centra en el contenido de la experiencia del momento, en vez de hacerlo en el momento atemporal mismo. Esto es sencillamente canjear un ‘iesh’ por otro ‘iesh’: cambiar la ‘historia’ de un pasado o un futuro por la ‘historia’ finita de un así llamado ‘momento presente’. Sin embargo, incluso el ‘presente’ del ego es mucho mejor que su rumiar el pasado o el futuro. Aunque no se aproxime al espacio infinito y sin historia del áin, será, al menos, una mejor ‘historia’.


Iesh es el sonido que hace eco contra el fondo de nuestra silenciosa existencia presente. Ese silencio es áin. Nos ponemos en contacto con nuestra vasta entidad de áin cuando estamos por entero en el momento amorfo que se despliega constantemente, sin superponer etiquetas u opiniones, sino apenas escuchando en profunda quietud.


Es importante notar que mientras áin es nuestro nivel de ser más profundo, hay una esencia del ser que está más allá de ambos, de iesh y de áin. La máxima meta de la vida no es rechazar el iesh y quedarse en el silencioso e inmóvil altruismo del áin, sino ser la esencia que está más allá de ambos y los incluye a ambos. Sin embargo, en el camino hacia este objetivo máximo, en el camino de la teshuvá, la inmersión en el áin es clave. Es así porque hacer teshuvá, o mejor dicho, estar en un estado de teshuvá, requiere que nos desprendamos del estar atrapados en el pasado o adosados a un futuro aparentemente inevitable, y estar plenamente presentes en el potencial infinito de este momento.


Cuando salimos de la rígida conciencia limitada del iesh, y nos introducimos en el áin del presente sin forma, nos encontramos en un espacio de amplitud ilimitadamente abierta. Desde este estado de pureza y flexibilidad, podemos re-crear y re-direccionar nuestras vidas. Entonces podemos emerger como un nuevo iesh, con una nueva comprensión del pasado y esperanzas para un futuro más brillante.


Los sentimientos de estar aprisionados por el pasado, o la ansiedad negativa por un futuro sombrío, pueden encender inicialmente las llamas de teshuvá. Crisis como éstas pueden motivarnos a tomar las medidas apropiadas para desafiar, si no a abandonar totalmente, la trabazón y obsesión del pasado. Sin embargo, si deseamos estar en un estado de teshuvá, debemos centrarnos en el presente eterno que abarca el pasado y el futuro. Sólo entonces el pasado y el futuro pueden ser transformados totalmente.


Similarmente, dice Rabí Shalom Shajna de Probisht, cuando una persona examina su alma y comienza a reconocer errores del pasado, su primera reacción puede ser la de reparar de inmediato lo que se ha quebrado; sin embargo, éste podría no ser el curso de acción más sabio. Cuando una prenda se ensucia en el barro, es mejor esperar a que el barro se haya secado antes de intentar sacarlo frotando. Estando tan cerca de la acción u omisión insalubre, cualquier involucración, incluso con las más sinceras intenciones de rectificar, puede causar más daño. A menudo, el mejor curso de acción inicial es ignorar nuestros éxitos o fracasos del pasado, y centrarnos simplemente en el presente que vive y respira hoy. Una vez fortalecidos y alentados por la energía altruista y la presencia del áin, podremos entonces enmendar efectivamente el pasado.


Cada nuevo momento se traduce como una oportunidad de crecimiento exponencial y progreso espiritual. Es a través de teshuvá que tenemos la capacidad de liberarnos de las huellas del pasado y desenredarnos de las respuestas automáticas programadas y las creencias deterministas. Lo que es más, cuando soltamos la pesada carga de nuestras nociones preconcebidas, se nos vuelve accesible más de la vida y de quienes somos realmente. Lo que tenemos, de cualquier forma, es el ahora: el pasado es historia y el futuro un misterio. El presente es en efecto un ‘presente’, un regalo de frescas energía y esperanza para comenzar de nuevo.


SINOPSIS: CAPÍTULO 1


Vive en el Momento


Aprende a centrarte en el presente. Cuando nos preocupamos por nuestro pasado o futuro, estamos robándole un momento al ‘ahora’. El regalo de la vida es el presente. El pasado es memoria y el futuro es imaginación; el único momento verdadero de vida es el eterno y amorfo ahora.


PRACTICA


‘Kavaná’ / Intención


A fin de estar presente, debemos cultivar la atención plena. Antes de emprender cualquier acción, pronunciar alguna palabra, o tener deliberadamente algún pensamiento, detente y toma conciencia de lo que estás por hacer o decir.


Toma una acción, tan simple como la de disfrutar de un trago de agua. Antes de decir la berajá (bendición) sobre el agua, detente por un momento y ábrete completamente a la conciencia de gratitud. Cuando alguien te esté hablando, estate totalmente presente con la persona, desecha cualquier pensamiento que se te ocurra que trate de definir quién es esta persona. Si te hacen una pregunta razonada, refrénate de proponer una respuesta antes de haber escuchado por entero lo que se te está preguntado. Piénsalo a fondo primero. Luego, responde con consideración y conciencia.




CAPÍTULO
DOS


VIVIR


en


CONTINUA RENOVACIÓN


El kóaj hahitjadshut (poder de renovación) está presente en cada momento de la creación, ya que la creación se manifiesta desde un estado de no-existencia (áin) hacia un estado de existencia (iesh). Aprovechar esta re-creación de la existencia nos ofrece la capacidad de refrescar nuestras vidas instantáneamente. Podemos descargarnos de experiencias pasadas, las que están dentro del ámbito del iesh (la existencia) y entrar al áin (la no-existencia), un momento fluido y sin forma dentro del presente.


Desde la perspectiva del áin, cada momento es nuevo y cada cosa dentro de ese momento es nueva; sólo existe el ahora, y en cualquier momento podemos comenzar la vida otra vez. Sin embargo, sin la conciencia del iesh —donde el tiempo es lineal y fluye de pasado a presente, con el presente impregnando el futuro— no asumiríamos responsabilidad por nuestras acciones pasadas. ¿Y por qué lo haríamos, si hemos visto que no hay pasado o futuro, causalidad o responsabilidad? El áin proporciona el espacio y la libertad para transformar; nuestro regreso al iesh, en cambio, restaura la responsabilidad. Áin y iesh se complementan y completan mutuamente. El iesh sin áin es autorreferencial y rígido, sin potencial para un cambio real. El áin sin iesh es un estado abstracto de potencial ilimitado, sin sustancia o algún tipo de manifestación tangible.


Teshuvá es despertarnos al flujo de vida. Este fluye continuamente de áin a iesh, y nunca hay un momento de repetición, inevitabilidad o previsibilidad. Al principio de su libro, el profeta Iejezkel (Ezequiel) relata visiones reveladas a él durante el comienzo del exilio, a orillas del río Kvar. Kvar, en hebreo, significa ‘ya’. Sutilmente, la Torá está asociando el exilio diaspórico con la idea de ‘ya’, como en la actitud de ‘ya he estado allí y ya he hecho lo mismo’. Alguien que ‘ya sabe’ no puede aprender y crecer. Esta persona no deja lugar para desconectarse de sus patrones fijos del pasado y comenzar de nuevo. El exilio es la carga que se aferra a lo antiguo, sin libertad en el presente para novedad o movimiento. Para la mente redentora, nada es kvar, ‘ya’, viejo; cada cosa es fresca y emocionante.


Los niños viven desde un lugar de maravilla, pues para ellos más cosas de la vida son novedosas e inexploradas. Cuando somos menores, un año parece transcurrir mucho más lentamente que cuando somos mayores. Esta aparente dilatación del tiempo se debe a que nuestra percepción de la vida aún no es fija o rutinaria. Nuestros días están llenos. La mayoría de nuestras experiencias son nuevas y dejan fuertes impresiones, plasmando memorias profundas y duraderas. A medida que nuestra memoria se acumula, sin embargo, nuestro constante estado de maravilla y asombro disminuye gradualmente. Con el correr de los años, nuestras costumbres quedan más arraigadas. Más y más experiencias caen en la categoría de ‘ya’, y el tiempo parece acelerarse.


‘Está prohibido ser viejo’, dicen los Rebes jasídicos. Nada en nuestras vidas y en las prácticas espirituales debe realizarse de manera automatizada o rutinaria. No debemos caer en percepciones y acciones letárgicas o rancias. Éstas no serían fieles a la realidad. En verdad, toda la Creación es creada a partir de la nada, continuamente y en este mismo instante.


Las letras que forman la palabra tikún (rectificación), se pueden reorganizar para formar la palabra tinók (niño). Esto es un indicio de que parte del tikún personal de nuestra alma podría ser reconectarnos con nuestro ‘niño interior’. Cuando vivimos con una conciencia infantil, con asombro, sorpresa, vigor y entusiasmo, también podemos contribuir al proceso universal de tikún, la rectificación de todo el universo. Teshuvá nos ayuda a descubrir esta oportunidad.


La promesa de órej iamím (días largos) de la Torá, no significa necesariamente longevidad, sino, más bien, días ‘largos’ o ‘llenos’. Este es el significado de “Avraham era anciano y ‘ba baiamím’ (venido en días)” (Génesis 24:1). Solamente era ‘anciano’ en el sentido de madurez espiritual, y precisamente porque “vino en días” — abordó cada día como una experiencia totalmente nueva. Su vida estaba llena, porque hizo de cada día un día completo. Cada día era una experiencia diferente y una expresión diferente.


“...Esta mitzvá que Yo te ordeno hoy, no está oculta de ti y no te es distante” (Deuteronomio 30:11). De acuerdo a Maimónides y muchos otros intérpretes clásicos, “esta mitzvá” se refiere a la de teshuvá, y en cuanto a teshuvá, “hoy” es el elemento más importante. De acuerdo a Sifrí, este versículo implica que debemos realizar las mitzvot como si hubieran sido entregadas nuevamente hoy. Más importante aún, tal vez, debemos cumplir la mitzvá de teshuvá con un gran sentido de renovación y entusiasmo, en el ahora u ‘hoy’. Teshuvá no es algo que pueda hacerse ‘de paso’, con una sensación de ‘ayer’ y ‘distancia’.


‘Aprovecha cada día’ es la actitud a adoptar cuando abordamos teshuvá. Podemos aprovechar la oportunidad abierta del momento presente. Como este momento no está relacionado con el pasado y aún le falta para convertirse en futuro, empezamos de nuevo con una pizarra limpia. Incluso dentro de un mismo día, podemos comenzar de nuevo múltiples veces. Teshuvá nos lleva a esta toma de conciencia: cada instante es una completa hitjadshut habriá (renovación de la Creación). Filosóficamente hablando, si no hay un pasado real, ciertamente nada obstaculiza nuestra capacidad de ser nuevos, en el presente.




Cierta vez, un joven entró al estudio del sabio jasídico del siglo XIX, Rabí Asher de Stolin, y lloró amargamente. “Deseo sinceramente transformarme y reparar mis conductas”, dijo, “pero soy incapaz de hacerlo. He cometido un acto sobre el que está escrito que la teshuvá no es efectiva y el transgresor perderá por siempre su porción en el Mundo Venidero”. El Rebe miró profundamente dentro del alma del joven y le respondió: “Joven, ¿por qué te preocupa esto? Debes seguir adelante con lo que tienes que hacer. En cuanto a tu preocupación por una parte en el Mundo Venidero, ello es irrelevante. Los Sabios ya lo han dicho: ‘Es mejor una hora de teshuvá y buenas acciones en Este Mundo que la eternidad en el Mundo Venidero’” (Avot 4:17). El sentido de la vida se encuentra en el vivir mismo, y no en lo que fuere que pueda suceder después.





Cada día, podemos explorar nuestra vida como si fuera la primera vez. El simple acto de despertar a un nuevo día es un encuentro con nuestra enorme capacidad de crecimiento personal y mejora. Si logramos hacer una autoevaluación sincera mientras nos mantenemos en el momento presente, podemos inspirar en nosotros un deseo de teshuvá. Evaluar nuestra condición espiritual no es sólo cuestión de juzgar nuestro pasado, y teshuvá es mucho más que rectificar nuestras conductas pasadas. Autoevaluación y teshuvá implica alcanzar una comprensión sensible de cómo podemos seguir adelante y evolucionar a lo que realmente somos. El ayer pudo haber sido satisfactorio para ayer, pero hoy es un nuevo día, y nosotros mismos podemos ser nuevos. Como dice Rabí Pinjás de Koretz, teshuvá es cuestión de contemplar el momento presente y verlo como la iniciación a una vida nueva y más brillante.


La palabra averá (pecado), tiene la misma raíz que la palabra avar (pasado). ‘Pecado’ es quedar anclado en el pasado como, por ejemplo, guardar rencor o añorar los ‘buenos tiempos pasados’. A veces, pueden volver a perseguirnos imágenes de nuestros errores o malas decisiones. Así, nuestros pecados pueden encadenarnos al pasado e interponerse en el camino a nuestra libertad en el presente. El proceso de teshuvá reconoce esta tendencia mecánica de la mente, pero también nos ofrece una vía de escape. Si bien es cierto que nuestras acciones tienen consecuencias, y nuestros pecados y traumas tienen un magnetismo que nos atrae de vuelta al pasado, el estado de teshuvá afirma: “no soy esclavo de mi pasado; Di-s continuamente crea el mundo de nuevo cada segundo. ¡Puedo aprovechar esta renovación perpetua y comenzar de nuevo, ahora mismo!”


Mi abuelo, el famoso mashpía (mentor espiritual) Reb Avraham Mayorer, solía decir bromeando que la palabra hebrea Amalék está relacionada con la palabra ídish amól (alguna vez era). La persona que solamente piensa en el pasado no puede avanzar. Esto está insinuado en la Torá cuando nos dice que Amalék atacó a Israel “desde atrás”: nuestro saboteador interior nos puede atacar a través del uso de pensamientos del pasado, lo que está ‘atrás’ de nosotros.


La fuerza espiritual llamada Amalék también puede atacar con pensamientos de un futuro desesperanzado. Cuando lo único que hay es el pasado, el futuro depende completamente de él. Respecto de Amalék dice la Torá: “Ve y lucha contra Amalék mañana” (Exodo 17:9). Debemos luchar contra la idea de Amalék de que no hay esperanza para mañana. Las mitzvot, y específicamente la mitzvá esencial de teshuvá, es el arma máxima. Practicar las mitzvot, y en particular las RaMaJ (248) mitzvot positivas, es creer que hay un majár (mañana). Las letras de RaMaJ son las mismas letras que las de la palabra majár.


En valor numérico, Amalék suma 240: áin (70), mem (40), lámed (30) y kuf (100). Ésta es la misma guematriá (valor numérico) que la de la palabra paamáim (‘dos veces’): péi (80), áin (70), mem (40), iud (10) y mem (40). Amalék dice: “¿Para qué entusiasmarnos o guardar esperanzas? Tu futuro sólo será una repetición del pasado. Nunca cambiarás realmente. Teshuvá es una fantasía”.


Teshuvá no es una fantasía. Es real y sí trae consigo un cambio. Sin embargo, no se trata solamente de cambio. ‘Cambio’ implica alterar lo que ya pasó. Teshuvá es más una cuestión de convocar un nuevo comienzo. Si hemos hecho algo negativo en el pasado, nuestra alegría en la vida se verá afectada; no es posible experimentar verdadera alegría si rumiamos continuamente la negatividad del pasado. Por lo tanto, con el fin de suscitar un nuevo comienzo, a veces es bueno olvidar el pasado. Esto puede aliviar la asfixia que el pasado suele causarnos. Olvidar puede permitirnos vivir desde un lugar de fortalecimiento personal y alegría. Y luego, el cambio viene fácilmente. Rabí Najmán de Breslov dice: “El mundo piensa que olvidar es una cualidad negativa. Yo, sin embargo, pienso que tiene gran valor”.


La palabra simjá (alegría), contiene las letras que forman la palabra emjé (borraré). Experimentamos más alegría cuando dejamos ir los resentimientos y borramos rencores. En primer lugar, debemos olvidar. Una vez que la negatividad está borrada, se puede lograr un equilibrio sano, y luego podemos empeñarnos en transformar nuestro estado interior en alegría.


Podríamos asumir que el principal objetivo de teshuvá es hacer reparaciones, como arreglar caños rotos. De hecho, teshuvá puede incluir restaurar lo que se ha estropeado. En este nivel, es análoga a operaciones quirúrgicas en órganos enfermos.


En otro nivel, teshuvá puede compararse a las cirugías estéticas, aunque de adentro hacia afuera. Algunas personas de nuestra sociedad se sienten más jóvenes que su edad cronológica; la imagen reflejada en el espejo no se relaciona con la imagen interior. Ellas eligen la cirugía estética, para mejor o para peor. Del mismo modo, las personas espiritualmente sensibles pueden percibir un estado de renovación por dentro, pero desean que esta ‘apariencia’ interna se manifieste exteriormente. Estas personas eligen la teshuvá, una ‘operación’ que nivela lo interno con lo externo.


En otras palabras, el mundo es como un espejo. Idealmente, nuestra alma interna se refleja hacia el exterior en el mundo. La gente ve la imagen externa de nuestros manierismos y comportamientos y la interpretan como quiénes y qué somos realmente. Sin embargo, cuando miramos profundamente dentro de este espejo, podemos observar que nuestra apariencia exterior y conductas son inconsistentes con el verdadero ‘yo’ interno que sentimos ser. Puede que nuestras acciones no estén alineadas con nuestro espíritu. Viendo esto, resolvemos re-alinear nuestro comportamiento con nuestra alma y unir a los dos. Elegimos un ‘lifting’ espiritual, por así decir, desde adentro hacia afuera.


Por el otro lado, en su nivel más elevado, teshuvá tiene poco que ver con la rectificación, modificación o incluso re-alineación de ciertos rasgos. En su última instancia, teshuvá es una elevación del todo, no sólo de partes o dimensiones del ser. Es un estado de integración total, que hasta las más grandes figuras espirituales deben luchar para alcanzar.


Si fuéramos a comparar teshuvá con el proceso de curación, como lo hace la Torá, la mejor metáfora sería la del ‘renacimiento’. O sea, en vez de vernos como alguien que estuvo enfermo y ahora está mejor —lo que implica que algo anduvo mal en nosotros—, debemos vernos como completamente vueltos a nacer. Al entrar a un estado de teshuvá se nos considera una nueva persona, una nueva creación. Ésta es una interpretación importante, ya que afectará cómo procesamos la ansiedad por nuestro comportamiento pasado. En lugar de golpearnos constantemente por lo ‘malo’ o ignorantes que fuimos, podemos dejar que el pasado sea pasado. Podemos vernos bajo una luz positiva en el presente, reconociendo que hemos tomado las medidas para vivir de la manera que sabemos es correcta y verdadera.


La idea de ‘renacimiento’ también se conecta con el término hebreo Etz Hajaím. La mayoría de las personas traduce esta frase como ‘árbol de la vida’, pero literalmente significa ‘árbol de las vidas’. Esto implica una multitud de encarnaciones o identidades dentro de un ‘árbol’, un ser viviente. De hecho, muchos de nosotros experimentamos haber tenido muchas ‘personas’ diferentes dentro de una sola vida. Piensa por cuántos cambios internos y externos has pasado en apenas los últimos diez años. La percepción y las opiniones que tuvimos como pequeñas ‘semillas’ fueron naturalmente muy diferentes de las que teníamos como ‘arbolitos’, y cuanto más como ‘árboles frutales completamente florecidos’.


Teshuvá es siempre una cuestión de renacimiento, incluso cuando es respuesta a un pasado que estaba ‘podrido’ o ‘infestado’. Todos los comportamientos espiritualmente degradados reducen la integridad de uno, eclipsan el alma y debilitan al cuerpo. La palabra áven (áin, vav, nun) es uno de los términos que la Torá emplea para ‘transgresión’. Una guematriá (valor numérico) de la palabra áven (cuando deletreamos el nombre de cada letra y las sumamos) es 248: Áin se escribe áin (70), iud (10), nun (50). Vav se escribe vav (6), vav (6). Y nun se escribe nun (50), vav (6), nun (50). Nuestros Sabios dicen que el cuerpo tiene 248 ‘órganos’. Con cada acción negativa distanciamos una parte de nuestro cuerpo de nuestro ser más profundo, debilitando al cuerpo y haciéndolo experimentar una especie de muerte. Sin embargo, a través de la mitzvá de teshuvá (que se cuenta dentro de las 248 mitzvot positivas) re-creamos y revitalizamos nuestros 248 órganos. No sólo eso, sino que volvemos a hacer nacer toda nuestra realidad existencial.


Dado que la teshuvá es un acto tan radical de renovación, se sugiere que el que se embarca en este trayecto cambie su nombre. De aquí en más, hay una persona nueva. Desde una perspectiva más profunda, las letras hebreas son como los elementos que forman una ‘tabla periódica’ espiritual. Por lo tanto, cambiar tu nombre es alterar tu composición espiritual, cambiar tu química interior. Trasladar nuestra dinámica interior de manera que operemos desde una plenitud del ser podría en efecto crear también renovación en el nivel de la química física.


La medicina moderna nos dice que el poder de la mente es tal, que el paciente debe creer en el remedio para que la curación tenga efecto. Si consciente o inconscientemente niega el poder curativo de la medicina, estos poderes pueden no manifestarse. El efecto placebo funciona en ambos sentidos. Del mismo modo, nuestra mente y corazón determinan el poder de nuestros actos de teshuvá. La persona que verdaderamente desea curarse y comenzar de nuevo debe depositar su confianza en la medicina de la teshuvá. Debemos creer en el hecho de que la teshuvá puede y ha de curarnos. La forma en que usamos nuestra mente nos ayuda a reincorporar un ser disidente, roto o desmembrado.


La palabra inglesa heal (curar) proviene de un término del inglés antiguo que significa to make whole (volver entero). El poder de la teshuvá está en reconocer lo que es, y renovar nuestra reivindicación de una integridad característica. Cuando alineamos nuestro ser externo con nuestro ser interior, podemos comenzar a vivir nuevamente en integridad con nuestros más profundos niveles del alma.


SINOPSIS: CAPÍTULO 2


Vive Sintiendo Continua Renovación


No hay lugar para crecimiento, cambio o siquiera movimiento, cuando vemos nuestro presente como un efecto inevitable de nuestros actos pasados. No hay posibilidad de renacimiento si nuestro presente nace sencillamente de nuestra historia. La verdad es que cada momento es una nueva creación, una nueva realidad. Nuestras vidas siempre están comenzando. Cuando vivimos en un estado de asombro y maravilla, podemos aprovechar las oportunidades espirituales que nos trae cada momento, y comenzar de nuevo.


PRACTICA


Respira


Un sencillo ejercicio de respiración puede permitirnos profundizar nuestra conciencia de creación continua. Con cada exhalación nos estamos vaciando de nuestro antiguo iesh, nuestro viejo estado de existencia; con cada inhalación, nos estamos llenando de un nuevo iesh. Este es un acto de auto-revivir. Además, la pausa momentánea entre cada segmento de la respiración es el áin, la refrescante calma de la ‘nada’. Observar y contemplar de esta manera el proceso de respiración puede volver a despertar nuestra fuerza vital, aumentar nuestra creatividad, y revelar la hermosa posibilidad de comenzar de nuevo.


Dedica cada día unos minutos a esta práctica. Un buen momento para hacerlo puede ser antes de las plegarias matutinas, o los primeros instantes al despertar por la mañana, o simplemente al caminar por la calle.




CAPÍTULO
TRES


Un Mundo de


INFINITAS POSIBILIDADES


Nuestros Sabios nos cuentan que la teshuvá fue creada incluso antes de la Creación del mundo (Pesajím 54a). Esto tiene un doble alcance: primero, que la teshuvá se encuentra por encima del tiempo y lo trasciende; segundo, que la teshuvá está profundamente arraigada dentro de la estructura del mundo. Teshuvá es el fundamento mismo de la Creación. Es un componente integral de la realidad, una fuerza curadora y reunificadora incrustada dentro de cada átomo, cada momento, y cada forma de pensamiento, atrayendo a toda la Creación de vuelta a su raíz Divina.


Teshuvá es el deseo que lo impregna todo, y la voluntad más profunda, dentro de cada ser creado. De cierto modo, toda la realidad se encuentra constantemente en un estado de teshuvá, volviéndose hacia su verdadero ser y hacia su fuente, al igual que una planta se vuelve hacia la luz mientras sus raíces se extienden hacia la fuente de agua. Todas las formas de vida desean evolucionar; todas están en constante movimiento de teshuvá.


El Zohar, texto principal de la Cabalá, propone que previo a la creación de la dimensión física el Creador concibió la idea de teshuvá y le habló a la teshuvá diciendo: “Pronto crearé un ser humano mortal de carne, pero con una condición. Cuando éste, a causa de sus pecados, recurra a ti, debes estar dispuesta a borrar sus iniquidades” (Zohar III, 69b).


Los seres humanos tienden a equivocarse. “No existe en este mundo persona justa que haga (sólo) el bien y no yerre”, escribe el sabio rey Salomón (Eclesiastés 7:20). Aun así, nunca debemos desesperar, ya que la posibilidad de transformación siempre está disponible. Lo que se hizo ayer, de ninguna manera ejerce una influencia inevitable sobre lo que se hará hoy, y lo que pueda hacerse hoy no indica exactamente qué se hará mañana. El futuro no es una consecuencia absoluta del pasado, y el tiempo no se encuentra atascado en un flujo lineal. El futuro no es el resultado explícito de lo ya estaba implícito en el pasado. Tanto espiritual como emocionalmente, siempre hay esperanzas para un nuevo comienzo.


La posibilidad de curar nuestro comportamiento presente se mantiene siempre real y accesible. Sin esta fuente de garantía inculcada, la vida puede terminar siendo bastante desilusionante o desesperanzada. Si no hubiera manera de desencadenarnos del pasado, estaríamos siempre oprimidos por nuestros errores. Sin el poder de la desvinculación, estaríamos resignados a una ‘rueda de hámster’ de inevitabilidad y movimiento incesante sin ningún avance real.


Si pensáramos que no hay salida, nos hundiríamos más y más en el abismo de nuestro aprieto. Si todo lo que alguna vez hicimos quedara permanentemente incrustado en las fibras de nuestro ser y no podemos siquiera atrevernos a soñar en librarnos alguna vez de ello, caeríamos en una desesperanza profunda y se nos agotarían todas las ganas de vivir. Si no fuera por la esperanza de que podemos alterar el curso de nuestra propia conducta, nuestra vida sería una larga pendiente resbaladiza hacia la desesperación. Por el contrario, la vida impregnada de teshuvá es una de optimismo y vitalidad, un mundo de infinitas posibilidades. Independientemente de nuestro estado actual y las huellas del pasado, siempre tenemos el poder de reorientar nuestra vida y saltar por encima de cualquier obstáculo.


Teshuvá nos ofrece la libertad del rejuvenecimiento, de comenzar de nuevo. Las dinámicas de la auto-transformación son esenciales para el desarrollo espiritual y el bienestar. Rabí Shneur Zalman de Liadí, afectuosamente conocido como “el Alter Rebe”, nos enseña que nuestra alma desciende a este ámbito de existencia y se inviste en un cuerpo sólo para experimentar el portentoso fenómeno del crecimiento, evolución y refinamiento humano.


Teshuvá es una condición esencial para nuestro bienestar y supervivencia emocional y espiritual. Para ilustrar esto, nuestros Sabios hablan del universo como algo que fue creado con la letra héi (Menajot 29b). En una escala personal, la héi representa nuestro lugar propio de creación y re-creación continua. El diseño gráfico de esta letra consiste de tres líneas. La línea vertical completa de la derecha se conecta con la línea horizontal completa arriba. La línea inferior más corta del lado izquierdo no se conecta con la línea horizontal arriba, dejando un pequeño espacio como pasadizo. La parte inferior de la letra está abierta; no hay un piso, indicando que es posible que alguien se caiga afuera de su héi. Sin embargo, el pasadizo en la parte superior izquierda de la estructura indica que aun si uno cae, es posible alzarse por encima de las circunstancias, volver a entrar en la héi a través de este pasadizo, y retornar a la renovación continua de la vida.


El espacio en la héi también es visto como una ventana. Esto muestra que hay acceso al ‘más allá’ y podemos escapar a nuestras limitaciones.


La letra jet es bastante similar a la héi en su construcción, en el hecho de que no tiene un piso. La mayor diferencia es que la jet no tiene un pasadizo, un espacio abierto para volver a entrar al lugar de lo nuevo. Las paredes impermeables de la jet aparentan encerrar a la persona y ‘el único lugar para ir es hacia abajo’. De hecho, el nombre de la jet se deletrea igual que la palabra jet cuyo significado es ‘pecado’ o ‘errar el blanco’. Podemos sentirnos encerrados o cercados por nuestros pecados o equivocaciones, y esto nos puede tirar abajo. Por medio de la teshuvá, sin embargo, la cerca de la jet (y el jet) se transforma en la ventana de la héi. Así, podemos librarnos de la prisión de nuestro pasado y huir hacia el desierto siempre novedoso y ampliamente abierto del momento presente.

OEBPS/OEBPS/images/title.jpg
dueio de t pasado y modela tu futuro.
Inspiratey disfruta de una gratificante transformaci
TRANSITANDO EL SENDERO DE TES

Vuelve a Ser
Quien Eres

or Dovber Pinson
autor de “La Vida Después de la Vida”

Edi
Buenos Aires, Argentina
201315773

Por favor, no utilice su disposi
en Shabat y Festividades judi






OEBPS/OEBPS/images/cover.jpg
RABINO DOVBER PINSON
Autor de "La Vida Después de la Vida"

VUELVE A SER
QUIEN

Sé duefio de tu pasado y modela tu futuro.
Inspirate y disfruta de una gratificante transformacién
TRANSITANDO EL SENDERO DE TESHUVA
desde un enfoque psicolégico-cabalistico.






OEBPS/OEBPS/page-template.xpgt
 

   

   
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/OEBPS/images/copy.jpg





